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SEMANARIO REPUBLICANO -1r---

DIRECCiÓN y ADMINISTRACIÓN 1I PRECiOS DE SUSCRIPCiÓN ¡ i ................................................................................................. . 

H:~N:::::~:~:.:::eT:LÉ~::r~p~::~es.l. ~~e~~~:~a u~~;~~~~~~:: l;~g pes::as. ",::.""",,:! :¡,., ..... ",,:: anuDcios etc. dbbe dirigIrse al Admullst'l'allor. La ;: ~,u~e)'o sue o .. :....... . 
lolitica, iiter~rili ó de redboccioD, se enviará al Di- !! AnuncIOs y comul1lcados a precIOs conven· 

rector de este seman.Hio. . !! cionales. 
Los originales que se remItan estaran firmados y i! Pago adelantado. 

no se devuelven pubhquense Ó no,:: , ' 

~~:===~::-=-:.-:::::=~::.:~:::::-::::::~~~~~~::::;:=~~~ 

I fragio de todos sus individuos. Si así no fuera, si lo El derecho del pataleo. Suscripción pam erigir un mausoleo al ilnstj-e j-epüblico 
D. Francisco Pi y J.llargall, gloria de nuestra patria. 

Suma anterior . ....... . 

D. C. S .............. ·················· 
» Mariano García Benito .............. . 
» Julio G. Ruiz ...................... . 
»Teodoro Sánchez ................... . 

Total .. ........ . 

Ptas. Cts. 

49'50 
1 
1 
0'50 
0'50 

----
52'50 ----

Para esta suscripción se admiten cantidades, por 
modestas que sean l en la RedaccióIl:. de nuestro se-
manl:jXio. 

ELEGCION ES MUNICIP !LES 

Primer distrito. 

Luis de Hoyos y Sáinz, Catedrático. 

Segundo distrito. 

Francisco Sánchez Bejerano, Abogado. 

Tercer distrito. 

Francisco Palacios y Sevillano, tJele jubi­
lado del Cuerpo de Rrchiveros. 

José Vera y González, Pintor de Historia. 

Cuarto distrito. 

Julián 'Eesteiro, Catedrático. 

Quinto distrito. 

Tomás Gómez de Nicolás, Médico, 

LA~ ~OCIEDADE~ OBRERA~ y LA POUTlCA 
LOS REPUBLICANOS ANTE LAS URNAS 

Oom(1 n.o falta quien ignore ó aparente ignorar 
los términos en que está planteada la organización 
obrera. en Toledo, relacionándolo con la cuestión po­
lítica. que en estos días principalmente se debate, 
creo oportuno hacer sobre ello algunas observacio­
nes, así sean someras y como de pasada. 

Las organizaciones obreras que eH Toledo exis­
ten, son sociedades de resistencia, de carácter fun­
,damentalmente, económico. lft:Jntro de ellas caben y 
en efecto existen individuos de diversas ideas políti· 
cas áquieues en modo alguno sería posi ble obligar á 
emi.tir su voto contra su coneiencia ni aún contra la 
dnra exigencia social de servir á la persona de q llien 
dependen. Todos sabemos, ademas, que tampoco 
faltan desgraciados que venden su voto por dos pe­
setas. Ni la relativa inconsistencia de las organiza­
ciones obreras, ni eln!vel medio de cuhura de los 
~sQciados permite á las entidades responder del su-

que ha de ser andando el tiempo, un tiempo tal vez 
próximo, fuera ya; los elementos populares' y repu bli· 
canos, los hijos del pueblo, no se hubieran limitado 
á seis puestos, hubieran ido por todos. 

El partido republicano, pues, va á la lucha con 
todas las fuerzas que comulgan en sus ideas, con sus 
propias fuerzas. Indudablemente fué criterio que 
inspiró á la gran mayoría que decidiera la votación 
de nue3tros candidatos, presentar personas que, sa­
liendo del ni vel común, reuniesen á los sufragios se­
guros de todos los suyos, ohreros y no obreros, la 
mayor suma de votos de neut,ros ó indifentes en po­
lítica. Entre nowtros no caben los egoismos de indi­
viduos ni de clase: dados la transcendencia inmensa' 
de las actuales circunstancias y lo empeñado de la 
lucha hemos pensado sólo en las mayores pro­
bttbilidades del triunfo y á él vamos; al triunfo, no 
de las personas, sino de los ideales. 

Si la mayoría de los reunidos el 11 hubiera deci­
dido que nuestros candidatos fueran seis obreros 
de blusa, seis obreros d e blusa hu hieran sido; pésase 
á quien pese, que á nadie hubiera pesado ..... ¡todo se 
andará! . 

El mundo marcha, el tiempo no pasa en valde. 
No está lejano el día en que la gran masa del pueLlo, 
más consciente, más instruída, más edu0ada para la 
gestión de 111 cosa pública, se decida in tervenir ac­
tivamente en la vida polí.tica. 

Ya en Toledo se vienen observando los síntomas 
preliminares. Recientemente los camareros han to­
mado un acuerdo importante, altamente plausible y 
digno de ser imitado: los camareros todos podrán 
votar á quien quieran, pero no podrán vender su 
voto so pena de incurrir en un corrrectivo impuesto 
por la sociedad. 

Este acuerdo es naturalmente de resultados polí­
ticos, pero en sí mismo es sencilla cuestión de mora. 
lidad y de honra para la clase. N o creo que haya na­
die que se atreva á discutirlo á pretexto alguno. 

Adelante, hijos del pueblo, adelante á luchar y á 
vencer. ¡Somos los más, los que sufrimos y trabaja­
mos en tanto que lo's demás -gozan y rien! ¡No!, el 
pueblo no puede olvidar, el pueblo no perdona á los 
partidarios de un régimen, á los hombres que, cuan­
do ha pedido trabajo, cuando ha pedido pan y jus­
ticia, les han contestado con los maüsers y los sables. 

Arriba) rarias, león caído, pueblo eternamente 
vejado, a.rriba, soberbias, las frentes! Poco importa si 
no tocamos en el momento el objeto de nuestros es­
fuerzos y vehementes anhelos. Por el principio se va 
al fin. 

¡El día llegará! Y entonces ¡hay del que resista! 
¡Hay de los descendientes de cien reyes; de los gran­
des criminales de lesa Humanidad; de los vampiros, 
explotadores del trabajo humano! ¡Hay de los hijos 
de vuestros hijos! 

¡Adelante! pueblo! Cincuenta siglos de opresión 
y sufrimientos pe;;:an mucho. 

UN RBPUBLICANO-SOCIALISTA. 

Está visto. En las campanas de esta su segunda 
época, se cierne so'bre El Heraldo Toledano, una mala 
sombra, la terriblejettatura que dicen los italianos. 

Emprendió la ruidosa y desahogada anticordove· 
sista en pro del Sr. Infantes, y sólo consiguió empu­
jarle en su caída y reventarlo. Inició la aún recien­
te pidiendo al Sr. Benegas y al Gob~rnado~ la 
vara. de Alcalde en nombre del triunfo de la candi-
datura monárquica, y aún creo que en el de la salva­
ción de la pa.tria, yen efeQto, la vara continua en las 
mismas manos que la empuñaban: sólo consiguió po­
ner al Gobernador en situación desairadísima y dar 
realce'y popularidad á la persona del Sr. Benegas. Y 
aún más recientemente, dos semana ha, marchaba 
hacia el Gobierno civil con paso casi acelenido y El 
Herq.ldo en el bolsillo un candidato monárquico, «de 
madera>y y «buen cristiano ». Era un nuevo disgústo 
qi.le el colega propol;cionaba al patrón, .... antipatías 
que ahondaba entre la familia monárquica, .... un 

" nuevo conflicto de que fueron testigos las paredes 
del despacho del Gobernador. 

Em préudela al fin sobre nosotros, tratando de 
atizarsupuestos resquemores. ¡Y cl'éanos El Heraldo: 
si algún asomo de disgusto existiese, sería suficient.e 
la heraldiana campana para ad vertir á todos y des­
vanecerlo. ¿N o ve que aquí todos nos conocemos y 
que tales «carinosísirm~s» advertencias y exhortacio­
nes por ser suyas, son desde luego sospechosas, y por 
tanto contraproducentes? Es sorprendente que al 
sutil ingenio de los grandes de El Heraldo no se le 
11aya alcanza.do que de existir algún resquemor, lo 
más práctico hu hiera sido dejarlo á su propia acción. 
De otro modo! .... ¡aunque no sea más que por no dar 
gustazo al Heraldo y á su gente! 

A fuer de leales y en honor á la verdad y á la 
justicia, hemos de manifestar que estamos agradeci­
dos ..... pero que muy agradecidos al colega por su 
acción disolvente de los elemen tos conservadorE's 'y 
monárquicos en general. Sus arremetidas vienen sir· 
viendo para eso: dan aún más cohesión á sus enemi· 
gos y disuelven á los amigos. 

¡Gracias ... 1J8rO que muchas gracias, ilustre colega! 

* * * Dice El Heraldo: «Tal anuncio ..... filé una mala 
idea ..... porque nos ha tenido ocho días .... pero que 
muy temerosas.» En estas cuatro palabras subrayadas 
está El Heraldo Toledano. ¡Nada! que desde que dió 
en la flor de hablar en chulo no hay Cordovés, ni 
Benegas, ni Ortiz, ni Dios que lo resista! 

Cuanto á nosotros, líbrenos Dios de exponernos 
á los altos furores, al recio embate de los tremebun­
dos Orlandos de pluma que seií.orean ..... la sabána del 
Heraldo! 

Pero sí haremos algunas tímidas observaciones. 
Imiste el colega 0n eso de su independencia políti­
ca .... y tal. Sin dncla e~tá profundamente persuadido 
de q ne escribe para él solu (y para LA. IDEA) claro es) 


